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Taller 5

Sinopsis

El final de este proceso radica en que, gracias a que ya conocemos la estructura semántica del texto y su hipótesis, podemos redactar una síntesis o sinopsis en un párrafo de aproximadamente quince líneas de extensión.  
5.1 Sobre la guerra.

Lea detenidamente el siguiente texto, realice el proceso de acuerdo a los parámetros presentados en los talleres anteriores y finalmente redacte la sinopsis que lo sintetiza. Como guía para su redacción puede servirse del mapa conceptual.  

Sobre la guerra

Estanislao Zuleta

1. Pienso que lo más urgente cuando se trata de combatir la guerra es no hacerse ilusiones sobre el carácter y las posibilidades de este combate. Sobre todo no oponerle a la guerra, como han hecho hasta ahora casi todas las tendencias pacifistas, un reino del amor y la abundancia, de la igualdad y la homogeneidad, una entropía social. En realidad la idealización del conjunto social a nombre de Dios, de la razón o de cualquier cosa conduce siempre al terror, y como lo decía Dostoyevski, su fórmula completa es "Liberté, egalité, fraternité... de la mort". Para combatir la guerra con una posibilidad remota, pero real de éxito, es necesario comenzar por reconocer que el conflicto y la hostilidad son fenómenos tan constitutivos del vínculo social, como la interdependencia misma, y que la noción de una sociedad armónica es una contradicción en los términos. La erradicación de los conflictos y su disolución en una cálida convivencia no es una meta alcanzable, ni deseable; ni en la vida personal – en el amor y la amistad -, ni en la vida colectiva. Es preciso, por el contrario, construir un espacio social y legal en el cual los conflictos puedan manifestarse y desarrollarse, sin que la oposición al otro conduzca a la supresión del otro, matándolo, reduciéndolo a la impotencia o silenciándolo.

2. Es verdad que para ello, la superación de "las contradicciones antinómicas" entre las clases y de las relaciones de dominación entre las naciones es un paso muy importante. Pero no es suficiente y es muy peligroso creer que es suficiente. Porque entonces se tratará inevitablemente de reducir todas las diferencias, las oposiciones y las confrontaciones a una sola diferencia, una sola oposición y una sola confrontación; es tratar de negar los conflictos internos y reducirlos a un conflicto externo; con el enemigo, con el otro absoluto: la otra clase, la otra religión, la otra nación; pero éste es el mecanismo más íntimo de la guerra y el más eficaz, puesto que es el que genera la felicidad de la guerra.

3. Los diversos tipos de pacifismo hablan abundantemente de los dolores, las desgracias y las tragedias de la guerra – y esto está muy bien, aunque nadie lo ignora–; pero suelen callar ese otro aspecto tan inconfesable y tan decisivo, que es la felicidad de la guerra. Porque si se quiere evitarle al hombre el destino de la guerra hay que empezar por confesar  serena y severamente la verdad: la guerra es fiesta. Fiesta de la comunidad al fin unida con el más entrañable de los vínculos, del individuo al fin disuelto en ella y liberado de su soledad, de su particularidad y de sus intereses; capaz de darlo todo, hasta la vida. Fiesta de poderse aprobar sin sombras y sin dudas frente al perverso enemigo, de creer tontamente tener la razón y de creer más tontamente aún que podemos dar testimonio de la verdad con nuestra sangre. Si esto no se tiene en cuenta, la mayor parte de las guerras parecen extravagantemente irracionales, porque todo el mundo conoce de antemano la desproporción existente entre el valor de lo que se persigue y el valor de lo que está dispuesto a sacrificar. Cuando Hamlet se reprocha su indecisión en una empresa aparentemente clara como la que tenía ante sí, comenta: "Mientras para vergüenza mía veo la destrucción inmediata de veinte mil hombres que, por un capricho, por una estéril gloria van al sepulcro como a sus lechos, combatiendo por una causa que la multitud es incapaz de comprender, por un terreno que no es suficiente sepultura para tantos cadáveres". ¿Quién ignora que este es frecuentemente el caso? Hay que decir que las grandes palabras solemnes: el honor, la patria, los principios, sirven casi siempre para racionalizar el deseo de entregarse a esa borrachera colectiva.

4. Los gobiernos saben esto, y para negar la disensión y las dificultades internas, imponen a sus súbditos la unidad mostrándoles, como decía Hegel, la figura del amo absoluto: la muerte. Los ponen a elegir entre solidaridad y derrota. Es triste sin duda la muerte de los muchachos argentinos y el dolor de sus deudos y la de los muchachos ingleses y el de los suyos; pero es tal vez más triste ver la alegría momentánea del pueblo argentino unido detrás de Galtieri y la del pueblo inglés unido detrás de Margeret Thatcher.

5.  Si alguien me objetara que el reconocimiento previo de los conflictos y las diferencias, de su inevitabilidad y su conveniencia, arriesgaría a paralizar en nosotros la decisión y el entusiasmo en la lucha por una sociedad más justa, organizada y racional, yo le replicaría que para mí una sociedad mejor es una sociedad capaz de tener mejores conflictos. De reconocerlos y de contenerlos. De vivir no a pesar de ellos, sino productiva e inteligentemente en ellos.  Que sólo un pueblo escéptico sobre la fiesta de la guerra, maduro para el conflicto, es un pueblo maduro para la paz.

Sinopsis

Zuleta en su texto nos dice que es necesario reconocer que la guerra es un fenómeno inherente a toda sociedad y que también lo es  construir un  espacio social y legal en el cual los conflictos puedan manifestarse y desarrollarse con tolerancia.

Para construir ese espacio social es muy peligroso creer que es suficiente la “superación de las  contradicciones antinómicas” entre las clases sociales y las relaciones de dominación entre las naciones.  Además que es necesario confesar  que la guerra es fiesta.

Los gobiernos para negar la  oposición y las dificultades internas, imponen  la unidad,  ponen a elegir entre la solidaridad y la derrota que los llevaría hasta la muerte dándoles solamente una alegría momentánea y pasajera.

Para terminar recalca la idea de que una sociedad “mejor” es aquella que reconoce los  conflictos y que vive reproductiva e inteligentemente en ellos. 

_________________________________________________________________________
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MANOS  DIBUJANDO.  Maurits Cornelis Escher  (1898 – 1972) Tomado de: www.galeon.hispavista.com/jmpl/Archivos/introduccion.htm

Una hoja de papel se halla fijada con unas chinchetas a un soporte. La mano derecha está ocupada en pintar la manga de una camisa. Todavía no está lista, pero un poco más a la derecha ha terminado ya una mano izquierda con tal lujo de detalles que se ha levantado de la superficie y como una mano real dibuja a su vez la manga de la que sale la mano derecha. 
5.2 La realidad virtual,  la droga del siglo XXI.

Lea detenidamente el siguiente texto, una vez haya realizado todo el proceso previo, elabore la sinopsis correspondiente.

La realidad virtual

la droga del siglo XXI

Javier Méndez

Estamos en el siglo XXI.  En la sala de una casa un joven con unos equipos especiales colocados en sus ojos y otros en sus manos y pies, se mueve inquieto en su butacón como lanzado a un mundo donde sólo él es capaz de entrar.  En otro lado, la madre, cansada del trabajo del día, se sienta y coloca los mismos equipos en  sus ojos para lanzarse a un viaje a otros planetas. Un hombre enamorado, en vez de buscar a su pareja, se  coloca  los equipos y se lanza al amor con ella en medio de un viaje que le deja exhausto al terminar su  función. 

Cualquiera que haya visto en el cine la película de Arnold Schwarznegger en la que se traslada a otro mundo a través de un equipo que le colocan en la cabeza, mediante el cual crea “otra realidad”, o el film en que aparece un retrasado mental cortador de césped transformado en un genio mediante esa tecnología, se preguntará... ¿Existirá verdaderamente la realidad virtual?  ¿Qué pasará cuando se expanda en el mundo? Para entender este fenómeno vamos a explicar brevemente en qué consiste la llamada “realidad virtual”. 

Se trata de un complicado conjunto de computadoras, diseños gráficos, equipos sensoriales que se colocan en las extremidades, con programas muy especializados que trabajan a nivel de nuestros sentidos más profundos y como una tercera dimensión maravillosa y sumamente real nos sumergen de lleno en cuerpo y alma, dentro de aquello que estamos mirando a través de los visores que se colocan en los ojos, los audífonos que tenemos en los oídos y los movimientos que hacemos con el cuerpo. Pongamos un ejemplo: nos sentamos frente a un equipo de realidad virtual y colocamos un programa que indique “un vuelo rápido en un avión de propulsión a chorros”. Nos ajustamos el visor, nos sentamos y colocamos unos extensores de cables en las manos y los pies, en las articulaciones del codo y la rodilla, algo así como cables alargados que se adaptan muy bien al cuerpo. En seguida  ponemos en marcha el programa, y “somos lanzados” literalmente dentro de la cabina del piloto. Nos “vemos” dentro de la misma, volamos a esa velocidad, estamos viajando verdaderamente, no en un sueño, sino en una realidad creada de forma artificial. Por eso se llama realidad virtual.

La esencia de la tecnología de este fenómeno es aislar los sentidos que tenemos de la realidad actual y colocarlos a todos en una realidad inventada, es decir, nuestra vista, en vez de recibir las imágenes que nos rodean captan las generadas por las computadoras, los oídos escuchan los sonidos procedentes del programa, el olfato huele lo que se le indica a través de la mente, el tacto toca lo que tiene frente a él... los sentidos responden totalmente a esa fantasía que es muy real para quien la está experimentando.

La tecnología existe y ya se está aplicando. Según sus defensores, tiene una parte muy positiva: la posibilidad de recrear realidades en las que una persona pueda enfrentarse muchas veces a una situación para saber cómo salir de ella cuando tenga que enfrentarla de verdad. Por ejemplo, un piloto que en realidad virtual se entrena para emergencias, explosiones, ataques... aprende a salir del problema entrenándose bien. Un médico que pueda experimentar muchas veces con un cadáver imaginario sin necesidad de usar animales de laboratorio o seres humanos reales, un pianista que pueda tocar cien veces en un piano sin tenerlo delante, un director de orquesta que puede conducir todas las veces que quiera una gran sinfónica... Las posibilidades son ilimitadas. 

Sin embargo, por otro lado está el peligro de que al crear una realidad artificial a nuestro antojo, la humanidad opte por vivir más en ese mundo ideal, falso, que podemos controlar, que en el mundo real... Un hecho que pudiera convertir a la realidad virtual en la droga del siglo XXI. El peligro es real, pero hay que correr el riesgo... Los grandes inventores nunca idearon sus descubrimientos para el mal: la dinamita originalmente se ideó para destruir los obstáculos naturales que impedían construir carreteras y diques, no para la guerra. La reacción atómica se concibió para crear energía alternativa, sustituir el carbón y el petróleo y no para hacer una bomba atómica que matara a millones de inocentes.

Lo mismo puede suceder con la realidad virtual... No podemos olvidar que con este increíble aparato podemos entrar en cualquier camino de la realidad que queramos, y esa sola posibilidad es impresionante, pero también muy prometedora y excitante... El ser humano puede explorarse a sí mismo, conocerse mejor, ampliar su mundo interno... vale la pena arriesgarse ya que, al fin y al cabo, un cuchillo sirve lo mismo para cortar una fruta que para matar a una persona; todo depende del uso que se le dé a un instrumento. Y si la realidad se puede aprovechar como es debido, vale la pena intentarlo.

Por otra  parte, “la droga del siglo XXI”, como le están llamando ya a la realidad virtual, permite la participación colectiva de varias personas dentro de una representación. Una pareja puede instalarse los equipos y penetrar “cada uno en su mundo”, uniéndose en paisajes increíbles. Según el programa, al colocarnos los equipos podemos viajar por soles, espacios abiertos, universos y colores de una belleza inimaginable... Una perspectiva que ya tiene emocionados a todos a los que de una manera u otra han probado esta tecnología.

Y aún hay más. Según las grandes filosofías y religiones orientales, básicamente el Budismo y el Hinduismo, el espacio no es más que “un carácter mental”. Esta idea se corresponde con la noción del “tiempo y espacio” proclamada por Albert Einstein y su teoría de la relatividad, y también en los estudios de grandes astrofísicos contemporáneos. Según estas religiones, el espacio en el que nos movemos lo estamos creando con nuestra mente; por lo tanto, es sólo “una forma de realidad” y no “la realidad última”, que es algo totalmente distinto, por lo que los equipos de realidad virtual estarían confirmando estas grandes verdades. La realidad virtual estará contenida en un disco. 

Una vez Platón trató de explicar este fenómeno de las realidades. Decía así el sabio: “Un grupo de filósofos había nacido en una cueva oscura y toda su vida la habían pasado allí, sin saber que existía el mundo exterior; para ellos, esa era su realidad, y la realidad del mundo. Una vez llegó un filósofo del exterior y les explicó que la cueva no era el mundo, que más allá había luz, pero los filósofos que vivían en la cueva se burlaron de él, no le creyeron y ni siquiera intentaron salir de la cueva". Este ejemplo demuestra cómo muchas veces somos nosotros mismos quienes nos ponemos nuestras propias limitaciones. Quizás la realidad virtual nos ayude a salir de la cueva en la que nos han encerrado nuestras supersticiones y miedos, tabúes y prohibiciones, nuestros falsos conceptos de Dios y las religiones.

Si la realidad virtual se convierte en una droga del siglo XXI, también puede convertirse en una clave para la liberación definitiva del ser humano, ayudándole finalmente a descubrir la realidad detrás de la fantasía, la verdad detrás de lo ilusorio. En nuestras manos se colocará otra vez un instrumento que puede lanzarnos a un mundo lleno de luces y colores radiantes, o sumergirnos en la oscuridad... La elección final, por supuesto, será nuestra. De nosotros depende que esta realidad que ya está aquí no se convierta en un letargo y pueda ser útil a la humanidad.

5.3 Taller de aplicación.

En el presente taller lo que se busca es desarrollar tantos ejercicios como el curso lo requiera; de esta manera entre el profesor y los estudiantes podrán elegir la o las lecturas sobre las cuales van a aplicar cada uno de los pasos del modelo de lectura propuesto;  el tema de estas lecturas redundará sobre el núcleo problémico planteado por cada profesor.  Otra  alternativa  que se puede seguir es la de aplicar el paso que se acaba de  ver sobre  la lectura preliminar: Sobre la lectura de Estanislao Zuleta.
� Estanislao Zuleta. "Sobre la Guerra". En: "Sobre la idealización en la vida personal y colectiva y otros ensayos", Procultura. 1985; Bogotá. 


� En: Revista Enter.
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